El hombre de la calle  : Órgano de la conjunción republicano-socialista: Año I Número 2 - 1931 abril 11 by Anonymous
* REDACCIÓN: 
PEÑUELAS NÚM.25 
Número suelto 15 cts. Hombre Cal le 
^ * Ó R G A N O DEI. L A COrsIJUNOIÓN R E P U B L I C A N O - S O C I A L I S T A 
Año I — Núm. 2 Antequera 11 de Abril de 1931 o Se publica los sábados 
Conjunción Republicano-Socialista 
¡ANTEQU ERANOS! 
Un deber sagrado de ciudadanía nos obliga 
a todos a dar el pecho en la lucha electoral que 
se nos plantea. 
No son estas elecciones municipales una de 
tantas- otras en otros tiempos celebradas. No 
son los cargos de concejales lo que debe impor-
tarnos; son las ideas que representamos; son 
los fines que perseguimos. 
Estas elecciones, hay que tenerlo muy en 
cuenta, son el preludio de la revolución; son la 
demostración de nuestro espíritu cívico; son la 
manifestación de nuestras fuerzas antimonár-
quicas; son la preciosa libertad de los numero-
sos desdichados que sufren su martirologio en 
las cárceles condenados por delitos políticos y 
sociales que no pueden ser juzgados por este 
régimen de corrupción que nos gobierna. Todo 
esto simbolizan las elecciones a concejales que 
se preparan. 
Y si se ventilan tan sagrados intereses ¿de-
sertaréis de nuestras filas? 
¿Venderéis vuestras conciencias, vuestra l i -
bertad y el pan de vuestros hijos por el vaso de 
vino y el duro que tan caro pagaréis luego? 
¿Os dejaréis atropellar por los amaños del 
grupo electorero, que no es preciso nombrarlos 
para saber quienes son, que con inconcebible 
cinismo manipulan y adulteran la ley del su-
fragio? 
¿Humillaréis vuestras frentes con mansedum-
bre borreguil ante el poder afrentoso de nues-
tros verdugos? 
Es precisó no ignorar la importancia y la 
trascendencia que tienen las elecciones en estos 
críticos momentos. Si triunfa la candidatura de 
izquierda, como es de esperar, no triunfa este o 
^quel candidato, triunfa la sentencia de muerte 
inapelable de la monarquía, juzgada por la Es-
paña Republicana. 
Nuestro triunfo significa la Abdicación o la 
Revolución. 
¿Y abandonaremos este arma tan poderosa 
que tenemos en nuestras manos por las cinco 
pesetas conque pretenden comprar vuestras 
conciencias los que nos escarnecen y nos ex-
plotan? 
No nos atrevemos a pensar esta infamia de 
los que nacieron en esta noble ciudad. 
Acudamos todos con fé a la lucha. Las muje-
res, a pregonar y recomendar la candidatura de 
izquierdas; los jóvenes sin voto, a dar la batalla 
a los insconcientes que se pendan a nuestros 
enemigos; nosotros, a defender,con^ toda ener-
gía nuestros derechos ciudadanos, sin. temer.a 
las graves consecuencias que esta decisiva lu-
cha plantee. . r . 
Cuando se ventilan intereses tan sagrados 
como nuestra libertad y el pan de nuestros hir 
jos, hay que aprestarse al combate, y pelear' 
heróicamente por el derecho, que es patrimonio 
de nuestra Santa Causa. 
¡CiudadanosI No olvidemos nuestros mutuos 
deberes. 
Si votáis la candidatura de izquierda, votáis 
por el triunfo de la República. Si votáis la can-
didatura monárquica, votáis por la continua-
ción de este régimen corrompido, que nos retra-
ta en el mundo como el país más atrasado de 
Europa. 
¡Escojedl 
De vuestra actitud depende la salvación de 
España. 
i Ciudadanos libres! 
No votar más candidatura que 3a de la Conjunción Republicano-Socialista. 
No está designada por ningún jefe político. Es producto de la voluntad de los 
sectores a quienes aspiran a representar en el Ayuntamiento. 
La componen los siguientes hombres que todos ellos viven del producto 
de su trabajo. 
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GRANDIOMANÍA 
Hace doce o catorce años este artículo se 
hubiera titulado KOLOSALISMO, porque de 
este nombre circunstancial y muy expresivo 
deriva el que encabeza las presentes líneas. 
La grandiomanía es de importación alemana 
y se extendió por toda la tierra merced a la 
enorme fuerza expansiva de la propaganda en 
que consistió la mitad de la gran guerra, y con-
tagió y dejó inoculados para siempre a todos 
los germanóíilos y a muchos que no lo eran. 
Regla para conocer un grandiómano: inves-
tigar si fué y sigue siendo germanófilo. 
Después, en España, la Dictadura se encar-
gó de afianzar la obra tudesca utilizando para 
conseguirlo la creencia, mejor la persuasión de 
su irresponsabilidad, que, dándole carta blanca, 
le permitió enfocar el problema económico na-
cional a través de unos vidrios prismáticos, 
que, como se sabe, agrandan considerablemen-
te las imágenes y las colocan como al alcance 
de nuestra mano, todo ello aparentemente pero 
con virtualidad bastante para producir el efecto 
deseado de engañar a los bobos. 
La grandiomanía nada tiene que ver con el 
finchamiento que la malicia atribuye, no sé con 
qué razón, a nuestros vecinos peninsulares. 
Puede darse y se da frecuentemente el caso de 
un señor de trato, porte y maneras modestísi-
mos que sea un grandiómano de cuidado. El 
finchamiento es una modalidad del carácter y 
por tanto, cosa externa, superficial; la grandio-
manía es una morbosidad de la inteligencia y 
está enraizada a lo más profundo del ser huma-
no. E l finchado puede ser un ente normal, el 
grandiómano no lo es casi nunca. 
Hay también la grandiomanía del sentimien-
to, del corazón, pero suele ser privativa del 
sexo femenino y por lo común se desarrolla en 
los bajos estratos sociales. Cuando anida en 
los elevados, sus efectos molestan pero no son 
perjudiciales. 
El hombre finchado ahueca la voz, gesticula 
sin motivo, exagera sus ademanes de expresión, 
pone prestancia en el andar, fiereza en la mira-
da... todo ello de una vaciedad casi cómica. El 
grandiómano, como lo es del pensar, aunque 
aspire —como decía D. Quijote^—a la fama que 
todos los mortales desean, tiene antes que el 
ansia de la posteridad el anhelo de presenciar 
su propio triunfo, sobresaliendo y destacándo-
se de entre los demás por las demesuradas pro-
porciones de sus obras. El grandiómano es el 
más entusiasta y plaudente espectador de sí 
mismo, y, además, no admite críticas ni rectifi-
ca nunca porque sus obras son siempre defini-
tivas por lo inconmesurable de su contorno, no 
por la densidad que tengan. 
Suele prender y manifestarse con frecuencia 
la grandiomanía en los nuevos ricos, pero en 
este caso pudiera tomarse como un instinto de 
desquite muy disculpable y hasta perdon&ble* 
por los episodios cómicos a que da lugar. 
Cuando la grandiomanía se aposenta en per-
sonas de cierta base cultural, gusto y holgada 
posición, produce alguna vez frutos agradables, 
aunque con cierto regusto de cosa artificiosa y 
concebida para producir efecto. 
Pero cuando la grandiomanía es temible, es 
cuando invade una colectividad, cuando e] virus 
morboso entra, por ejemplo, en un Ayuntamien-
to, un Gobierno o simplemente en una direc-
tiva que haya de manejar intereses ajenos; en-
tonces sus efectos son catastróficos. Apartando 
el interés, próximo o remoto, que preside el 
acto reflejo de la grandiomanía, cuando esta es 
de carácter colectivo se multiplica, sin remedio, 
por el coeficiente de señoritismo, porque una y" 
otro está probado que llegan a sobornar el bol-
sillo atacando y satisfaciendo previamente el 
orgullo, la vanidad y la egolatría humanas, ca-
mino seguro para obtener su fin. 
En España, durante los siete años indignos, 
la grandiomanía ha producido los sueños fan-
tásticos de Gudalhorce, los proyectos de ferro-
carriles, carreteras y pistas construidas a fuerza 
de oro, las creaciones del Patronato de Turis-
mo, los monopolios y consorcios, las grandes 
ruinas económicas pero espectaculares y teatra-
les en grado máximo de las exposiciones, frutos 
malogrados por la ignorancia y la incompeten-
cia y cementerio de millones que pagarán nues-
tros quintos nietos. 
En Antequera hemos sentido y estamos y 
estaremos largo tiempo sintiendo los efectos de 
la grandiomanía en forma de grandes reformas, 
cuyo planteamiento fué un asalto del poder a 
los contribuyentes, inermes para la defensa, y 
cuyo desarrollo constituye la mayor ignominia 
que vieron los siglos pasados, presente y espe-
ran ver los venideros, porque no hay ignominia 
comparable a la de tener toda una gran ciudad 
permanentemente con los instentinos al descu-
bierto, convertida en una inmensa pocilga y sus 
habitantes, por consecuencia, rebajados a la 
categoría de cerdos, por obra y gracia de 
SS. MM. los contratistas de las obras, con con-
sentimiento y conocimiento de la autoridad 
competente. 
Estas consideraciones han venido a nuestra 
pluma porque anda por ahí un manifiesto elec-
torero en el que se tremola como banderín de 
enganche la continuación y ampliación de las 
grandes o grandiosas reformas urbanas, que 
constituyen el más contundente argumento con-
tra la normalidad funcional de los que tales 
cosas discurren. Y no se tome esto a vituperio, 
pues dicho queda que la grandiomanía es cosa 
morbosa y enfermiza, de la que no suelen ser 
responsable los que la padecen. 
Pero los que hemos de aguantar sus conse-
cuencias contra nuestra voluntad, lo que debe-
mos hacer es prevenirnos para evitar el conta-
gio y propagación de tan funesta enfermedad. 
¿Y qué menos que huir de los grandiómanos 
como de los apestados y recluirlos, si es posi-
ble, en un lazareto? 
C O M O A H O R A 
J . s e j e 
DENTISTA 
Consulta: D e 9 a 1 y d e 3 a 7 
AGUARDENTEROS NÚM. 12 
Damos todos a tmbaiai* por (a República 
con toda voluntad, pof imperatiua de ta con-
ciencia. ÍJ si alguien nos pregunta por Que es-
tamos nosotros, socialistas dentro de esta in-
teligencia, diremos: 
"Estamos, no. para ahogar a la República el 
dia que nazca, estruíándola en nuestros bra-
zos, sino para ampararla con nuestras inmen-
sas falanges y ser para ella la espuela de oro 
del Ideal que la tuerce a superarse cada dia, 
translormando la sustancia económica de la 
vida social". 
Manso corre un arroyuelo, 
Blandamente murmurando, 
Gozoso tal vez formando 
Las cintas que borda el suelo. 
Su corriente sujetar 
Se consigue de repente. 
Que la atrevida corriente 
Vase en un dique a estrellar. 
Romper quiere en lucha ñera 
Aquella espesa muralla, 
Y arremete con la valla 
Que detiene su carrera. 
Mas mudos sus ecos, cede ya. 
Va creciendo hasta hacerse un lago. 
Mas llega un dia, al fin. 
Que el dique empieza a crugir 
A la pujanza bravia. 
Y el torrente asolador 
Da en tierra con su opresor. 
Inunda el monte y la via 
Y cuanto se llama suelo. 
El pueblo es el arroyuelo, 
Bl dique la tiranía. 
(De un drama antiguo que se ha modernizado). 
J o s é R í o s Guer re ro 
LAMPARAS - MUEBLES - DECORACION 
Romero Robledo, 5 A N T E Q U E R A 
El plebiscito del dia Í2 de Abril ha de tener ana 
gran trascendencia para todos los elementos repablí-
canos y socialistas por qtte nos va a dar la concien-
cia de nuestro podert nos va a dar la sensación de 
lo q«e somos y de lo q«e podremos ser en «n ma-
ñana inmediato para efectuar la nueva organiza-
ción del Estado. 
Tienen también las elecciones una enorme trans-
cendencia para la monarquía española porque van 
a revelar a todo el mundo que ya no tiene posibili-
dad de decir que se asienta sobre la voluntad nacio-
nal, sino sobre las bayonetas que la apoyan' 
Fábrica de Curtidos 
FRANCISCO CARRILLO SERRA 
ANTEQUERA 
Tiuestra organización obrera, mi partido so-
cialista, no qorque sea mió, sino qorque soy 
gó de él-, ese partido socialista, al cual me hon-
ro en pertenecer; esa Unión General de Traba-
jadores, dentro de la cual milito, ¿sabéis cual 
ha sido el tributo de sangre a la causa de la 
libertad durante el movimiento revolucionarlo 
del 15 de Diciembre? Vues 920 hombres en la 
cárcel, 36 heridos y 16 muertos por la luerza 
pública. 
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DIÁLOGOS CALLEJEROS 
¡LOS HAY BÁRBAROS! 
DON PEDRO, 63 años, propietario. 
GARCÍA, 35 años, empleado. 
D. Pedro.—(Parándose al encontrar a García 
que le cede la acera.) Estaba deseando verlej 
amigo. Ya estará V. contento. ¡En menudo lío 
nos estáis metiendo los hombres de izquierdas. 
García.—Claro que estoy satisfechísimo. !No 
faltaba más! El mundo es vida y la vida es cam-
bio, transformación, renovación. Vd. mismo con 
sus ideas anquilosadas en época medioeval, re-
nueva, aunque no se de cuenta de ello, su sus-
tancia orgánica, tanto, que varias veces durante 
su ya larga existencia, su materia corporal ha 
cambiado radicalmente. Esto no obsta para que 
su cabeza siga siendo la de un perfecto caver-
nícola. 
D. Pedro.—Déjese de frases que no entiendo 
mucho, aunque barrunto sean algo ofensivas, y 
dígame algo sobre lo que pretendéis la conjun-
ción republicano-socialista; porque crea V. que 
la tal coalición me, tiene muy preocupado. 
Garría.—Ya me lo imagino. No le llegará a 
V. la camisa al cuerpo. 
D. Pedro—No es para menos. 
García.—Pues, ¡retorne el sosiego, la tranqui-
lidad y la calma.a su atribulado espíritu! No va-
mos a comernos los niños crudos, ni a deshacer 
doncellas, asaltar conventos, derribar iglesias, 
repartir los bienes de los ricachos, como usted, 
ni a degollar burgueses. Nó, querido D. Pedro, 
precisamente es lo que intentamos evitar, encau-
zando la revolución que se nos echa encima. 
No es cosa de que yó, que además no tengo 
personalidad para ello le exponga un programa; 
pero sí le puedo asegurar que vamos a los 
Ayuntamientos a sustituir a sus correligionarios 
los cavernícolas de la derecha con el fin de 
realizar una administración más lógica en la 
que tribute quien debe y en la que se mire por 
el dinero, ya que las fatigas que nos cuesta ga-
narlo a todos los que trabajamos nos faculta 
para el conocimiento del valor real de las pese-
tas... En cuanto a política, libertad, democracia, 
tolerancia... 
D. Pedro.—Todo eso está muy bien en teoría, 
pero en la práctica... 
García.—Las izquierdas españolas daremos a 
Vds. las personas retrógradas y piadosas una 
bella lección. Se lo garantizo. 
D. Pedro.—Pero, amigo García, no me nega-
rá V. la incapacidad del elemento obrero. Es 
peligrosísimo poner en sus manos el poder. 
García.—Le repito que se tranquilice. Puede 
dormir a pierna suelta sin desvelo, libre del te-
mor a que turbe su sueño el espectro de la vio-
lencia. E l obrero moderno se encuentra com-
pletamente disciplinado y subordinado a una 
organización, a la que ha de obedecer sin vaci-
lar. Los trabajadores que vayan al Ayuntamien-
to, llevan una representación, la de un gremio, 
y sus intereses personales no cuentan. 
D. Pedro.—Sin embargo, sin embargo, el en-
sayo resulta muy atrevido. 
García.—Además de que hoy el obrero no es 
un analfabeto. Posee una cultura general bas-
tante mediana, gracias a la pasmosa labor do-
cente de la prensa. 
D. Pedro.—[Los hay tan bárbaros! 
García.—De acuerdo. Mas ¿me promete usted 
contestarme con franqueza a una pregunta? 
D. Pedro.—Venga de ahí. 
García.—¿Cree V. menos bárbaros a gran 
número de burgueses de los que han ocupado 
sillones edilicios? 
D. Pedro.—Hombre., hombre. !Vava una pre-
guntita! 
Garc/a.—Conteste sin rodeos, como me ha 
prometido, porque para mí el bárbaro burgués 
le lleva una ventaja en cuanto a barbarie al 
bárbaro obrero: la soberbia que alienta su caja 
de caudales repleta. 
D. Pedro.—Es V. terrible, amigo García, pero 
quizás lleve razón. 
La razón de nuestro anónimo 
Los trabajos que aparecen en las columnas 
de este recien nacido semanario, no suelen lle-
var firmas ni seudónimo porque no hace po-
lítica personalista. La base del adecentamiento 
de nuestra vida pública, consiste en que Mengá-
nez y Fulánez queden anulados por los intere-
ses de los partidos, en oposición a lo que ha 
venido ocurriendo hasta ahora. Por consiguien-
te; los escritos que en este periódico se publi-
quen constituirán el común sentir de la conjun-
ción republicano-socialista, la cual en bloque y 
sin el más leve privilegio ni distingo constituye 
su redacción y colaboración completa, aceptan-
do todos sus individuos, juntos o separados, la 
responsabilidad de cuanto en estas columnas 
vea la luz de. la publicación. Aquellos que esta-
mos afiliados a la coalición antimoaárquica lo-
cal vamos, cual los de Fuente Ovejuna, todos 
a una; todos a una para la derrocación de un ré-
gimen medioeval en la nación y para expulsar 
definitivamente de las Casas Consistoriales las 
oligarquías de señoritos soberbios e ineptos que 
tan graves daños han inferido a nuestra amada 
Ciudad. 
Nadie de nuestro campo aspira a brillar y a 
lucirse. Somos trabajadores modestos, enemi-
gos de exhibiciones y ringorangos. Hombres 
que entramos en la vida pública movilizados 
por la fuerza de las circunstancias, casi a pesar 
nuestro, cumpliendo un deber de patriotas y 
ciudadanos. Los que han aceptado algún pues-
to en comités o candidaturas, lo han hecho obe-
deciendo a imperativos de disciplina. Tanto, 
que generalmente ha habido que vencer serias 
resistencias. 
Sencillamente, sin desplantes, sin pose) sin 
fanfarronerías, pasadas ya de moda, daremos 
la batalla al viejo régimen y a la vieja política. 
Avanzamos, soldados del ideal, en perfecto or-
den, con admirable disciplina, prescindiendo 
de colorines, galones y plumeros, en torno de 
esta bandera en que hemos convertido a EL 
HOMBRE DE LA CALLE, flameado por el 
viento cual airón y esperanza. 
Lo que queremos los trabajadores 
honrados de Antequera y su distrito 
Queremos que se abran las puertas de la cár-
cel para todos los detenidos políticos y socia-
les; queremos que regresen con amplia libertad 
los emigrados al extranjero por las mismas 
causas; queremos que esta libertad se extienda 
a todo ciudadano español, para que exprese y 
propague libremente su concepto político; que-
remos que se juzgue sin medios coercitivos a 
los gobernantes responsables del desequilibrio 
jurídico; queremos que se procese y sancione a 
los dilapidadores de la hacienda pública; que-
remos que se cumpla las condenas de los res-
ponsables de Annual; queremos el derrocamien-
to de la monarquía y la proclamación de la 
República... No es un programa; es una exigen-
cia inmediata, producida por un periodo regre-
sivo. Para llegar a ella no hay mas que un 
camino: Todos lo sabéis. 
Decía un orador "umeneista,, en el mitin del 
miércoles pasado; «en la soledad de un mausoleo 
que encierra "una tumba,,» ¿y que quiere que en-
cierre una tumba? ¿un cuadro de ópera fla-
menca? 
Tenga cuidado el orador-cotorra con la temible 
psitacosis. 
Consejos al adversario 
El flamante partido monárquico titulado in -
depediente, ha ideado un novísimo procedi-
miento para conquistar • la voluntad de sus 
obreros. E l otro día, un señorito, se acerca a 
uno de sus gañanes y le dice: fulano, tu padre 
me ha dado el voto; el aludido se rasca soca-
rronamente la sien derecha y sonríe incrédulo; 
en este momento, pasa cerca el padre del cam-
pesino y este le pregunta rápido si es verdad 
que ha concedido graciosamente su voto al 
señor; pero el padre poniendo cara de extrañe-
za contesta: pero si a mí me han dicho lo mis-
mo que a tí. En vista del juego deciden en 
unión de otros tres compañeros dejar plantado 
al señorito, sacrificando el pan de cada día. 
Esto se llama hombría de bien. 
El caso reseñado pone de relieve la psicolo-
gía de nuestra clase burguesa. No, señores 
míos, no es el engaño, la ficción el mejor pro-
cedimiento para hacer prosélitos, para ello na-
da más fácil que airear un poco la conciencia 
de v ía estrecha que poseéis, y dejar penetrar en 
la misma las corrientes renovadoras de nuestro 
tiempO; hay que romper los viejos moldes y dar 
paso a los elementos democráticos, si queréis 
la paz y la tranquilidad que preconizáis en 
vuestro programa. Pero, para que ese bienestar 
sea un hecho es preciso arrumbar los restos 
que quedan de la más vieja política, que son los 
obstáculos tradicionales, la rémora del progre^-
so social, y una vez que hayan desaparecido, 
libres ya de esa podrida impedimenta podéis 
lanzarse entonces a la vorágine de la vida pú -
blica, limpios y sin mácula, como nosotros, lo 
demás es gana de perder el tiempo y hacer pi-
nitos de partido. 
Otro de los medios que ha empleado el otro 
sector político que está ahora en pleno mango-
neo, ha sido la llamada a la alcaldía, de los 
taberneros, a los cuales de muy buenas mane-
ras se les ha amenazado con las penas del in-
fierno si no ayudan a la candidatura idónea. 
¿No os parece mis arcáicos amigos que en las 
actuales circunstancias es contraproducente la 
coacción? porque el pueblo, ya ha despertado 
de su letargo suicida y se apresta a votar por 
aquellos que su conciencia libre le dicta, por la 
república, que es la encargada de liberarlos del 
ominoso yugo caciquil. 
Y me queda por comentar el procedimiento 
del otro partido político, el partido que no tiene > 
derecho mas que como la vieja del cuento, a; 
morirse; puesto que los que han ejercido la t i -
ranía y amordazado al pueblo durante siete in-
dignos años, haciendo empréstitos que sobre-
pasan la cuantía económica del Ayuntamiento, 
dejando hipotecada por una eternidad su ha-
cienda, que han mangoneado sin fiscalización 
alguna, que han hecho mofa del pueblo, quieren 
ahora redimirlo por medio de propaganda r i -
dicula, quieren comprar la conciencia misma 
con dádivas y limosnas repartiendo el jueves 
santo mil quinientos kilos de pan para las po-
bres madres obreras de Antequera en memoria 
de Primo, como pretexto, porque, hasta que no 
se han aproximado las elecciones no han teni-
do hambre, ni han sufrido necesidades las fa-
milias pobres de Antequera. [Farsantes! ¿creéis 
que con limosnas se redime al pueblo? Al pue-
blo se salva de la hecatombe que se avecina, 
con trabajo, cultura y sobre todo haciéndole 
justicia. ANTONIO. 
- 4 - EL HOMBRE DE LA CALLE 
DESDE MADRID 
¡A votar, cada uno con arre-
glo a su conciencia. 
¡Gran día puede ser e] de hoy para el pueblo español!; y el cronista, 
en estos momentos solemnes, acaso decisivos, en que la voluntad nacio-
nal ha de manifestarse, después de tanto tiempo de obligado astraismo, 
intenta, —y ojalá tenga suerte en "su intento,— hablar a sus paisanos 
acerca de la importancia de estas elecciones municipales, y echar de paso 
una mirada sobre la situación qiie actualmente atraviesa España, con el 
propósito de que los tibios, los indecisos, los indiferentes abandonen su 
abulia y se decidan a ejercitar, con toda sinceridad y con todo entusias-
mo, el más importante acto de ciudadanía, acudiendo a los colegios elec-
torales. 
Procuraremos ser comedidos y cautos, aunque el problema electoral 
presenta tantas facetas obscuras, tiene tantas zonas sombrías que, sin 
querer, se corre el riesgo de caer en las expresiones inconvenientes; y 
procuraremos, también, revestirnos de la mayor imparcialidad, —princi-
palmente, por no desentonar demasiado con los queridos compañeros de 
«El Sol de Antequera»,— aunque haciendo la confesión, —es honrado 
el confesarlo,— que el alma se nos va tras la bandera republicana. 
Y es que tenemos la convicción de que dentro del régimen ya no hay 
salvación posible. España ha quedado dividida; de un lado, los que por 
una o por otra razón, —no nos interesa menospreciarla,— deciden ayudar 
la continuación del régimen; del otro, los que están decididos a modificar 
la estructura social de España, de suerte que se abra a la nueva política 
un cauce legal. 
A los siete años de desenfreno administrativo, de zafiedad política, de 
grosería intelectual, de ordinariez, de aplebeyamiento; esos siete años de 
persecución sañuda a todas las libertades ciudadanas, en que fué sistemá-
tica la persecución de los poderosos contra los débiles, el poderío de los 
idiotas, de los menos aptos y de los menos morales también, ha sucedido 
el clamor de ciudadanía, el honrado clamor que pide cuentas y exige san-
ciones. 
Porque la dictadura no ha remediado nada y lo ha empeorado todo. 
Lo demuestran que han vuelto los mismos hombres y los mismos proce-
dimientos; y lo mismo que antes, Romanones, Bugallal, Cambó, García 
Prieto extienden sus tentáculos acaparadores por el mapa de España. 
Será inútil cuanto hagan y cuanto intenten. Y a sabemos, y lo sabe 
el pueblo, que en la aparente placidez de estos momentos, vivimos un ré-
gimen de terror blanco a retardo, como esas granadas que no explotan 
sino muchos segundos después de la percución. Una política policiaca 
no puede poner término a una insubordinación d é l a s conciencias, cuando 
la insubordinación se ha extendido a lo largo y ancho de la nación. 
¡No se incumplen gratuitamente los juramentos; no se ofende a una 
nación sin que ésta, a plazo mas o menos largo, se cobre la ofensa, no se 
hiere la economía nacional sin que la sanción acompañe a tales desafue-
ros. Y hacia la busca de la sanción se encamina el país, y el primer paso 
hacia este saludable propósito puede ser y debe ser las elecciones muni-
cipales que hoy se celebran. 
Lo decimos con toda sinceridad y sin mirar alguna partidista. E l re-
publicanismo hoy en España no es fenómeno de clase social ni de edad. 
No es republicano únicamente la blusa del obrero; lo es también la ame-
ricana del burgués, del estudiante, el uniforme militar y hasta el manteo 
de algunos sacerdotes; como lo es igualmente el filósofo, el escritor, el 
artista... ¡No se puede dudar del auténtico renacimiento de la opinión 
nacional. Todas las conciencias están en carne viva dispuestas a mani-
festarse. 
£3. 
FERRETERIA 
LOZA, CRISTAL Y OTROS ARTÍCULOS 
Jn l l i v 
Sucesor de Emilia Vílchez Godoy 
Diego Ponce, 11 
©ra 
Depósito de maderas de pino 
de Taillefer, S. A.—MALAGA 
E l temor a la vuelta del pasado abyecto, ha hecho que el español 
reaccione de una manera violenta y agresiva. Cualquier momento lo uti-
liza para significar su radical desconformidad con las fórmulas viejas. 
Sin embargo, nosotros nos permitimos recomendar a los grupos po-
pulares antequeranos que atemperen su conducta electoral a fórmulas de 
absolucto respeto, de respeto para los demás y para ellos mismos, que 
mal se respeta quien no respeta a los otros en lo que tienen de respetable. 
Hay que evitar que el procedimiento electoral continúe siendo en Antequera 
esa especie de broma de mal gusto, que siempre ha tenido en nuestra tierra 
coeficientes aterradores. Hay que procurar buscar la victoria, pero por 
los caminos lícitos y los medios decorosos. 
Y no tengan cuidado. Los informes que llegan al gobierno de los 
Poncios de las 49 provincias, le--hacen sumir en profunda meditación. 
Cada informe es una nota de pesimismo, de impotencia y descontento. 
Por ellos se vé que ya no solo hay opinión en las grandes capitales. La 
hay también en las pequeñas ciudades y en las minúsculas aldeas, que 
antes fueron féudos del caciquismo. 
Y tengan en cuenta que las elecciones de hoy serán las más significa-
tivas de cuantas se han celebrado en España y pasarán a ocupar una 
fecha memorable en nuestra historia. Estas elecciones producen en el 
ambiente nacional cierto sabor deplebiscito. E s indudable que masque 
cuestiones municipales, en los comicios de hoy se ventila una cuestión 
de régimen. Los monárquicos lo saben y por eso han llegado a esa espe-
cie de concordia que no es sino repugnante maridaje. 
La caiacterística del movimiento actual es el resurgir del espíritu 
democrático contra el despotismo imperante; es un sentimiento de intensa 
y creciente fraternidad que alienta y estimula a los ciudadanos que ansian 
ser libres; es la consigna de unirnos todos para poner fin a un estado de 
cosas cada vez más insostenible. España quiere librarse de un ambiente 
de corrupción política que la envilece y asfixia. 
Y sepan todos que la muerte de lo que agoniza no puede producirnos 
tristeza ni amargura. 
JULIO MACÍA. 
Modernos siervos de la gleba 
A l tomar el pulso a Antequera con motivo de 
las elecciones que mañana se celebran, nos en-
contramos con que aun subsisten en su territo-
rio gran número de siervos de la gleba. Para 
esos individuos, psicológicamente en pleno me-
dioevalismo, los muchos siglos transcurridos 
desde entonces no cuentan y siguen adscriptos 
a la gleba, a l terruño bajo absoluto se meti-
miento a l amo, especie de dueño de almas y 
hacienda. 
Nos referimos, con escasas y honrosas ex-
cepciones, a la pequeña burguesía rústica^ 
compuesta de arrendatarios de huertas y case-
ríos. Estos desdichados, con una inconsciencia 
puramente borreguil, van con mansedumbre, 
digna de mejor causaf a ponerse fncoí2cf/c/oHa/-
i C A F R I O S 
Bebidas de las mejores marcas 
| francisco 3lios fBenítez | 
I Mesones, 2 ANTEQUERA 
Ultramarinos y Bebidas finas 
Especialidad en Cafés Puerto Rico y Méjico 
Precios sin competencia. Peso garantizado 
LA ANTEQUERANA Elaboración fina de Mantecados Polvorones, Alfajores y Roscos 
UEOÍXIMO E S X I L O A N "T E Q U E R A N O 
MANUEL AVILES GIRALDEZ 
= A N T E Q U E R A = 
C a s a fundada en 188S 
Producción diaria 1,000 kilos - La única dedicada al preparado de las materias 
primas para esta elaboración. 
mente a las órdenes del amo, a quien por lo 
demás no deben nada, n i aun el más leve favor, 
que les dispensa una protección falsa y hue-
ra de señor a criado. 
No importa para quien les pida el voto: lo 
mismo les dá que sea para upetistas, conserva-
dores, republicanos o socialistas. Como si se lo 
pidiera para Albiñana, los bolcheviques o e l 
moro Muza. ¡Qué les importal Ellos otorgan 
gregariamente lo pedido. Y ande el movimien-
to, ¡vivan las caenasl y ¡abajo la funesta mania 
de pensarl 
Es una pena; ¡qué saluble lección pueden re-
cibir de los obreros agrícolas, capaces^ como lo 
han demostrado, de dejar a l amo plantado^ 
ante el menor intento de soborno electoral! 
Untes de votap por ta Unión Monárquica 
Tiacionat, constituida por antiguos upetistas^ 
pensar que eítos fueron tos que ayudaron a 
destruir ta Constitución, a estabtecer ta preula 
censura, a ttenar tas cárcetes de presos poti-
tlcos, a desterrar y a confinar, a Imponer mut~ 
tas gubernativas, a uiotar ta correspondencia 
privada, a ditapidar tos londos púbtícos, a 
crear monopotios, a atropettar tos Intereses 
privados, a convertir Cspaña en un presidio 
de atmas. 
Obreros, trabajadores; el que tenga car-
tilla militar, pase, cualquier documento 
acreditativo de su personalidad que se lo 
eche al bolsillo el domingo 12 con idea, 
de que si hay alguna duda acerca de su 
persona que la pueda justificar; y sobre 
todo orden, mucho orden que el triunfo 
es nuestro. 
LA MALLORQUINA 
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J o s é García Berrocal 
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Ernesto S á n c h e z Agullar 
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